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oda cuestión nacional es una cuestión de 
clase, especialmente en las naciones opri-
midas y dependientes del imperialismo 
como Guatemala. En consecuencia, toda 
lucha de liberación nacional es una lucha 
de clases como la que realiza actualmente 

el pueblo guatemalteco en contra de sus opresores. 
No sólo en ese país, sino por Jo menos en toda Améri-
ca Latina, las luchas de liberación nacional se expre-
~an: hacia el exterío1~ desde el ángulo de la coyuntura 
mternacional, en la lucha anti-imperialista en contra 
de las burguesías internacionales y de los gobiernos 

. de los países hegemónicos que las respaldan, especial-
mente el de los Estados Unidos; y hacía el interior, 
las luchas de liberación se plantean el deJTocamiento 
Y destmcción de la minoría nacional explotadora que 
ostenta el poder y se mantiene en él a través de la 
~uer~a_ represiva de sus ejércitos y sus organismos pa-
181:J.Ilitares, con lo que ha desan-ollado un gran des-
P!1e[;Ue de fuerza como apéndices criollos del impe-
l'lahsmo mismo (1). 

L?s proyectos de libernción nacional en América 
Latma han adquirido ritmos y caractedsticas propias 
en cada país, según las carncterísticas específicas de 
~u desaJTollo interno y de la naturaleza de la rela~ÍÓ;1 

fuerzas a nivel internacional en el momento hlsto-
l'l~o de su realización. En Cuba se puede decir qu~ ~l 
P~oceso ya está consolidado y en Nicaragua se ha 1m-
ciado ya la reconstrucción nacional. El Salvador Y 

Guatemala son, sin lugar a dudas, en este momento, 
los países más cercanos al logro de su liberación, con 
proyectos claros para derrocar a los gobiernos pro-
imperialistas que están actualmente en el poder y pa-
1·a constrnir un régimen social nuevo que contempla 
las formas demoCJ"áticas y populares de participación 
económica y política parn las clases que ahora son 
subalternas de la burguesía.Sus proyectos contem-
plan también la posibilidad de que las culturas subal-
ternas de hoy -entrn ellas las de los pueblos indíge-
nas-puedan florecer, conjugarse y expresarse como 
partes integrantes de una nueva cultw·a nacional . 

Infinidad de testimonios (2) nos han hecho saber 
que esa lucha de liberación en Guatemala, lucha re-
volucionaría,que es la respuesta del pueblo a la explo-
tación y a la represión, va tomando vertiginosamente 
características masivas y a pasos agigantados se va 
convirtiendo en una lucha de dimensiones nacionales, 
cuyo triunfo, por la situación estratégica del país, ju-
gará un papel decisivo en la consolidación del 1·égi-
men sandinista en Nicaragua y del movimiento revo-
lucionario de El Salvador. 

En Guatemaia, debido a las características históri-
co-demográficas de su desaJTollo capitalista (débil en 
el 1·englón industl'ial, de limitado mercado interno y 
dependiente básicamente de la agmexportación) q_11e 
han pennitido la supervivencia de una gran masa in-
dígena, la gueJTa revolucionru-ia tiene un matiz_étnico 
muy especial, único por el momento, en Aménca La-
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tina. El mstl'o de la revolución guetemalteca tiene 
l'asgos indígenas, así como los tiene la mayor parte de 
la población explotada del país. En Guatemala la lu-
cha pal' la libernción nacional incluye "la cuestión in-
d[gena •: pl'oblema que pal' su importancia no puede 
soslayarse, sino al contrario, constituye una pal'te 
fundamental de los planteamientos revolucionaiios. 

Ellos, los indígenas, representan el 80 por ciento 
del campesinado y cerca del 50 por ciento de la po-
blación total del país (3). Se distinguen por tener for-
mas de identidad prnpias que los diferencian de la 
cultura hegemónica actual de corte occidental; cultu-
ra ésta que, a pesar de sel' una cl'eación histó1ica y co-
lectiva, incluyendo apo1'taciones indígenas, tiene el 
sello ineludible de la burguesía, está impl'egnada pal' 
sus intereses de clase, penetrada por su ideología y 
está al servicio de la reproducción de su poder mate-
1ial, político e intelectual. 

La cultura de cada uno de los 22 grupos indígenas 
guatemaltecos es diferente a la occidental hegemóni-
ca. Es de tipo tradicional; en muchos aspectos está 
directamente l'elacionada a una pmblemática preté-
rita; es fundamentalmente producto del sistema colo-
nial impuesto a la población aboligen en el siglo XVI 
por los colonizado1·es españoles. Las caracte1isticas 
tributarias del régimen de explotación que implanta-
ron entonces, exigió la creación de comunidades co1·-
porativizadas y perfectamente diferenciadas cultural 
económica y juridicamente de las españolas, comuni: 
dades que fueron hasta el fin de la Colonia las unida-
des básicas de tributación (4). Las diferencias econó-
micas y culturales de las comunidades indígenas, así 
como el trato diferencial que recibían sus integrantes 
fue_ron recreados y utilizados a partir del siglo XIX, 
ba10 la máscara liberal, por el naciente capitalismo 
agro'!xportador de las fincas cafetaleras a fin de ga-
rantizar la mano de obra barata que se necesitaba en 
ellas y en las plantaciones de algodón y caña de azú-
<:81' de la Costa Sur. Las diferencias culturales de los 
mdí¡renas y su exclusión de las estructuras del poder 
nacwnal también facilitai·on el despojo de las tierras 
de las comunidades indígenas en favor de la clase te-
rrateniente y sirvieron para favorecer el consumo de 
pro_ductos elaborados ex-profeso para ellos y distri-
b1;11dos a trav~ de un sistema débil de mercados re-
gionales, que_ incluyó como subsidiarios a ciertos sec-
tores de los indígenas que a través del comercio acu-
~'!lª!'ºn algún capital, iniciándose así la diferencia-
cwn interna de sus comunidades. 

Pero la cultura indígena no puede verse solamente 
como hf!<:ho mstóric?,del pasado. Su constante trans-
formacwn, adaptac1on y el uso discriminatorio que 
de ella han hecho los sectores dolninantes de las dife-
rentes formacion~ sociales, se prolonga hasta el pres-
ente. La cult'!ra mdígena también es un hecho ac-
tual; sus funcwnes y caracteristicas están determina-
das por procesos econólnicos, sociales y politicos del 
presente. La cultura indígena, subalterna de la occi-
dental, está viva y tambfén P!!e.1e transformarse y 
d1:58!7'ollarse por 11; P;opia deciswn de los indígenas. 
Si bien los !'!15gos i_ndí[Jenas acentúan los procesos de 
la explo~acwn capitalista y constituyen un blanco de 
la _opresión y de la discriminación, la defensa de los 
~m!l;S se ha convertido en un motivo para la parti-
c1pac10!1 r~volucionaria de sus portado1·es.La cultura 
de los md1genas guatemaltecos, además de ser dile-
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1·ente de la occidental, presenta hasta ::ihora marca-
dos niveles de atraso. Lo indígena existe en conside-
rable medida por la privación cultural, por la limita-
ción que han sufrido las comunidades indias en su de-
senvolvimiento libre; grave carencia ésta que se debió 
fundamentalmente a la explotación y opresión que 
histó1·icamente, han sufrido como miembros de la; 
clases subalternas (5).Sus sistemas de identidad ade-
más de definir la pertenencia a su grupo, han servido 
para recrear lo tradicional, sin avanzar, y parn distri-
buir la miseria al interior de sus pueblos. El plantea-
miento revolucionruio en relación a este problema no 
puede ser conservador del atraso, sino ha de pro~o-
ver el desa1Tollo cultural, que se ampliará y se verá 
fortalecido por los nuevos ideales de la creación de 
una sociedad diferente. Así, la lucha étnica, la lucha 
poi· el derecho a tener y a poseer formas de vida dife-
rentes a la occidental, no puede estar desligada de la 
lucha de clases, ni del proceso revolucionario; proceso 
que, con la participación indígena, se convierte en sí 
mismo en el crisol para el verdadero desarrollo de las 
culturas indígenas, al tiempo que sienta las bases pa-
ra su liberación dentro de una nueva sociedad. 

Por esto consideramos que la cuestión indígena de 
Guatemala es una cuestión de política nacional y es 
un aspecto fundamental de los planteainientos revo-
l1.fcio1:~os, ~anta en su parte programática de plani-
Ílcacwn hacia el futuro, como en la práctica revolu-
cionaria cotidiana. Día a día, pero especialmente des-
de la terrible_ matanza de Panzós, en 1978, los indíge-
nas de los diferentes.grupos étnicos de Guatemala 
principalmente los que se ubican al occidente y aÍ 
no~e del país;_ mames, quich~, ilfÍles, quekchís, cak-
chikeles y canJobales se han 1do mcorporando en di-
fe_rentes fo1mas a la lucha en contra del estado repre-
sivo actual, ~l lado de obreros, estudiantes y colonos. 
Las dos vertiente~ de sus demandas, la étnica y la de 
clase, se ht;n con1ugado en su conciencia y se expre-
san a traves de sus voces recuperadas en la propia Ju-
c1?a, para pro~estar, para exigir un cambio en sus con-
dicwnes de VIda, para denunciar ante todo el mundo 
el genocidio que realiza el gobierno en sus comunida-
d~s, para dar a conocer sus proclamas revoluciona-
nas: 

... Par_a acabai· con todas las maldades de los des-
cendientes de los invasores y su gobierno tene-
mos ~'!e luchar ~liados ... tenemos que fortalecer 
la umon y la so/Jdaridad entre indígenas y ladi-
nos pobres, ya que la solidaridad del movimiento 
popu{ar con la lucha indígena ha sido sellada con 
sus vidas f!n la embajada de España. El sacrificio 
de esas VI1as nos acerca más que nunca a una 
nueva sociedad, al amanecer indio ... Luchamos 
porque nuestro pueblo indio, como tal, pueda de-
sarrollar su cultura rota por los crilninales inva-
sores; por una economía justa en que nadie ex-
plote a los otros; porque la tierra sea comunal 
como la _ten[an _nu_estros antepasados; por un 
pueblo_ Jin d1scnmmación; porque termine toda 
represw_n, tortura, asesinato y masacres; porque 
se termmen las agarradas para el cuartel; porque 
todos tengam~ los mismos derechos de trabajo; 
[!ara que no sigamos siendo utilizados como ob-
Jetos de tur_ismo; por la justa distribución y 
aprovechamiento de nuestras riquezas .. (6). 



a participación 
de los indígenas 
en el proceso re-
vc,lucionario es 
un hecho in-
cuestionable. 
Las principales 

razom,s que ha tenido para 
incorporarse a l_a 1':1c~a s?:1• 
por un lado, la d1scnmmac10n 
racial y cultmal que no ha_n 
podido sacudirse durante si-
glos. En efecto: la cdsis e_co-
nómica del pa1s ha rnc1d1do 
significativamente e~, las re-
giones indígenas, hac1endoles 
insoportable la situación. Su 
vida de campesinos pobres se 
ve limitada a la sobrevivencia 
en condiciones infrahumanas 
debido al aumento de la po-
blación y al corto tamaño de 
las parcelas que poseen. El 
exagerado minifundismo exis-
tente en las regiones indíge-
nas se debe a que el régimen 
imperante, desde la contra-re-
volución del 54, ha favorecido 
y protegido al sector latifun-
dista, alentando las invasio-
nes y despojos de tierras de 
las comunidades. La baja pro-
ductividad de las· parcelas in-
dígenas, trabajadas sin des-
canso durante largos perío-
dos, y el limitado desarrollo 
del mercado interno, han co-
locado a la producción cam-
pesina de los indígenas al 
margen de los procesos del 
mercado; se mantienen bási-
camente como productores de 
maíz para el consumo. Sin 
embargo dependen también 
del mercado en cuanto que 
para sobrevivir tienen que 
vender su fuerza de trabajo 
temporalmente, por muy ba-
jos salarios, en las fincas cafe-
taleras, en las plantaciones de 
algodón y en las de caña de 
azúcar. No sólo los dueños los 
explotan, sino también los en-
ganchadores lucran con su 
trabajo. 

Las condiciones en que vi-
ven en las fincas son pésimas, 
de gran hacinamiento, insalu-
bridad Y hasta de envenena-
miento con los insecticidas. 
;'demás de recibir salarios ba-
Jos, su participación temporal 
como trabajadores, significa 
un ahorro para los finqueros 
agroexportadores que les pa-
gan salarios exclusivamente 
dui:ante el tiempo que los ne-
cesitan. El resto del tiempo se 
mantienen de sus parcelas, 
con cuyo trabajo reproducen 
Y mantienen disponible su 
fuerza de trabajo para las fin-

cas. El trabajo en las fincas y 
pl~ntaciones se les paga a des-
taJo, lo que implica también 
un aumento en las ganancias 
de los explotadores por las 
largas jornadas de labor a que 
se someten los indígenas para 
alcanzar la unidad de tarea 
impuesta, sin que haya ningu-
na garantía, ni seguridad so-
cial para ellos. 

La grave miseria en que se 
mantiene la población campe-
sina indígena, y no indígena, 
de Guatemala deriva del pro-
blema agrario no resuelto; de-
riva de la concentración de la 
propiedad en latifundios; de 
un sistema capitalista que, a 
pesar de haberse modernizado 
en las últimas décadas, arras-
tra como resabio formas de 
trabajo señorial que han per-
mitido a los agroexportadores 
aumentar sus tasas de ganan-
cia con base en la sobrexplo-
tación de los trabajadores. 
Esta situación ha permitido 
prolongar la existencia de una 
oligarquía de terratenientes 
que, aliada con la poco desa-
rrollada burguesía industrial 
y el imperialismo, se ha man-
tenido con ellos en el poder y 
ha acrecentado el empobreci-
miento del pueblo. Sobre todo 
a partir de 1976, después del 
terremoto, se han unido en 
Guatemala los males inheren-
tes al desarrollo capitalista 
con aquellos que genera la fal-
ta de su desarrollo. Así la in-
versión de capitales extranje-
ros y la revitalización de los 
capitales locales, por el servi-
cio que prestan a los prime-
ros, ha producido, por el des-
pojo de sus tierras, la proleta-
rización de la masa campesi-
na. Pero en un país con un de-

sarrollo industrial limitado 
en donde las oportunidade~ 
de trabajo son escasas, la in-
dustria no es capaz de absor-
ver la migración de los cam-
pesinos a las ciudades, produ-
ciéndose un crecimiento inusi-
tado de los cinturones de mi-
seria, de "las limonadas" y del 
índice de des~mpleo que se 
calcula en el 20 por ciento de 
la población económicamente 
activa del país (7). 

P 
or otro lado, 
hay que consi-
derar que el 
proceso inflacio-
nario producto 
de la crisis in-
ternacional del 

capitalismo, profundizada 
aún más por la crisis energéti-
ca, también ha golpeado du-
ramente la economía indíge-
na, pues así como sucede con 
otros sectores de In población, 
el aumento de los precios en 
los productos que consumen, 
ha significado para ellos un 
progresivo descenso real en 
sus salarios, que no se recupe-
ró ni siquiera con el aumento 
concedido después de la huel-
ga que hicieron miles de tra-
bajadores en la Costa Sur, el 
año pasado. 

La crisis del capitalismo en 
Guatemala se ha visto incre-
mentada también por la baja 
del precio internacional del 
algodón y del banano y, so-
bretodo, por la crisis del Mer-
cado Común Centroamerica-
no, el cualbeneficiaba a Gua-
temala. Esta crisis ha sido 
significativamente propiciada 
por la situación política de la 
región, cuyos resultados de 

ninguna manera auguran su 
recuperación. La crisis del 
Mercado Común Centroame-
ricano ha afectado sensible-
mente a la deficitaria indus-
tria guatemalteca, cuya prp-
ducción está en un callejón 
sin salida al cerrarse el merca-
do en otros países, ya que el 
interno e.S enormemente res~ 
tringido. 

La crítica situación econó-
mica, junto al desempleo y la 
miseria popular, y el conse-
cuente avance de la lucha re-
volucionaria al interior del 
país, ha tenido efectos que 
han alimentado aún más la 
crisis, ya que este elemento 
político ha incidido en un fu-
ga de capitales, tan grande, 
que ha obligado al régimen a 
imponer el control de cambios 
y que ya se refleja en el des-
censo del crecimiento econó-
mico al 4.5 por ciento, cuando 
hace apenas cinco años llegó a 
ser del 5.5 por ciento. La crisis 
coyuntural se hace evidente 
también en el aumento del 
déficit fiscal y en la reducción 
progresiva del sector indus-
trial, así como en el sensible 
aumento del déficit en la ba-
lanza de pagos, producto del 
aumento de las importaciones 
y el ensanchamiento de la 
deuda exterior, cuyos emprés-
titos en buena parte han sido 
canalizados hacia la creación 
de una infraestructura para la 
industrialización de la Franja 
Transversal del Norte, en 
donde se incrementará la irra-
cional explotación de las ri-
quezas nacionales no renova-
bles por parte del capitalismo 
monopolista nacional y ex-
tranjero (8). 

Queda muy claro que la 



crisis económica del país ha 
afectado en mayor grado a la 
débil economía de las comuni-
dades indígenas colocándolas 
en el límite de la sobreviven-
cia, lo cual ho creado un cam-
po muy fértil para su concien-
tización étnica y de clase. Los 
indígenas, en efecto, han ido 
colectivizando la conciencia 
de su explotación paralela-
mente o In conciencia de su 
exclusión total de las estruc-
turas de poder nacional. Co-
mo mencionamos antes, han 
rechasado públicamente la 
discriminación de que son ob-
jeto y han reclamado un trato 
justo e igualitario. Han de-
nunciado las arbitrariedades 
de las autoridades y las inva-
siones de sus tierras, "han 
despertado, han alzado su voz 
para ser oídos". Pero las res-
puestas del gobierno ante sus 
demandas reivindicativas han 
sido claras: la represión, la 
masacre, los bombardeos con 
napalm a sus cultivos, los ca-
teos, las torturas y el genoci-
dio. Ejemplos muy conocidos 
de ésto son In ya mencionada 
masacre de cientos de indíge-
nas quekchís en Panzós, las 
masacres de quichés e ixiles 
en Chaj ul, Uspantán, Cunén 
y la más reciente de la emba-
jada de Espafia el 31 de enero 
de 1980 que provocó la indig-
nación internacional y la jus-
ta condena del Tribunal Rus-
sell al gobierno de Lucas Gar-
cía. 

n análisis de la 
situación deja 
claro que In con-
ciencia indígena 
ha pasado, en 
poco tiempo, de 
las luchas rei-

vindicativas a las luchas en 
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contra del estado burgués que 
cobija y promueve la explota-
ción de los indígenas y organi-
za la represión. Para este 
cambio cualitativo en sus lu-
chas, que tiene como base la 
toma de conciencia de su si-
tuación de clase, han jugado 
un papel muy importante las 
organizaciones revoluciona-
rias, que han reconocido en 
los indígenas la fuerza más 
importante de la revolución y 
han incorporado su problemá-
tica específica como C'ampesi-
nos y como indígenas a las de-
mandas propias del proleta-
riado para la construcción de 
un nuevo régimen social (9). 

Las organizaciones revolu-
cionarias, especialmente el 
Ejército Guenillero de los Po-
bres (EGP) y la Organización 
del Pueblo en Armas (OR-
PA), han dado una alternati-
va de lucha a las demandas 
campesinas indígenas, una 
plataforma que los guía para 
lograr la transormación real 
de su situación. Esto ha sido 
fundamental para la incorpo-
ración masiva de los indíge-
nas a la lucha revolucionaria. 
Las fuerzas revolucionarias 
no plantean apoyar su lucha 
armada en la población indí-
gena, lo que podría conside-
rarse como una forma de ma-
n i pu laci ón, sino que, por el 
contrario, han considerado y 
realizado en su plan estratégi-
co que In población indígena 
se incorpore concientemente a 
la lucha, y forme parte, nece-
sariamente, al lado de otros 
sectores de explotados y opli-
midos, del Ejercito Popular 
Revolucionario que luchará 
hasta la victmia final. 

Las diferentes formas de 
participación de los indígenas 
en la lucha revolucionada es-
tán en relación directa con el 

avance individual y colectivo 
de su concientización y de su 
politización, lo que significa 
que las organizaciones revolu-
cionarias han realizado un 
paulatino y lento trabajo de 
acercamiento, de colabora-
cion, de profundización en la 
problemática indígena como 
clase campesina, y de com-
prensión y respeto de su ma-
nera de sentir y comportarse 
como etnias diferentes a la oc-
cidental. 

1 conocimiento 
de los indígenas 
y el logro de su 
perticip~ci?n en 
el mov1m1ento 
revolucionario, 
tanto al nivel de 

las organizaciones amplias co-
mo en las propias organizacio-
nes revolucionarias, han cmi-
quecido enormemente los 
planteamientos unitarios, de-
jando atrás tanto los sectaris-
mos obreristas como las posi-
ciones etnicistas. Se ha avan-
zado en la afinación de ele-
mentos estratégicos, así como 
en las formas tácticas concre-
tas que aquella requiere. Lo 
primero se da al considerar 
que si bien es la ideología pro-
letaria la que debe orientar la 
lucha, la realidad campesina e 
indígena del país es uno de los 
puntos de partida importan-
tes pru·a cualquier cambio que 
vaya a realizarse. Si ellos 
constituyen la mayor parte de 
la población, su exclusión en 
la práctica revolucionaria de-
jaría equivocadamente de la-
do los grandes problemas del 
campesinado para "imponer-
les", después del triunfo, una 
solución. Sin la participación 
conciente y organizada de los 
indígenas, la guerra popular 
revolucionaria no podría cre-
ar, en su propio avance, el de-
sarrollo de una nacionalidad 
sólidamente multi-integrada 
desde el punto de vista étnico. 

Otro elemento, quizás se-
cundario pero importante en 
cuanto a que ha incidido en la 
incorporación de los indígenas 
al proceso revolucionario, ha 
sido la cercanía física que han 
tenido con sectores importan-
tes de las organizaciones revo-
1 ucionarias. Unos y otros 
comparten la inhospitalidad 
de la selva y lo agreste de la 
montafins, lugares que para 
los indígenas han sido abrigo 
natural, cuna desde tiempos 

inmemoriales, y ¡,ara las orga-
n izaciunes revolucionarias 
han sido valuarte significati-
vo que los protege de las agre-
siones del enemigo. Esto losa-
be el gobierno y por eso es a 
esas zonas hacia donde a enfi-
lado la mayor parte de sus ac-
ciones de contrainsurgencia; 
por eso es allí, en las zonas in-
dígenas, en donde ha ubicado 
los focos más sangrientos de 
su represión con unidades de 
kaihiles, fuerzas armadas en-
trenadas especialmente por 
técnicos estadounidenses para 
luchar contra la guerrilla y 
contra las comunidades indí-
genas. El gobierno considera 
que ser indio en la actualidad, 
es ser subversivo. 

Es necesario dejar muy 
claro que no todos los indíge-
nas participan en la lucha re-
volucionaria y que los que 
participan lo hacen de mane-
ras muy diversas. Muchos, en 
efecto, han logrado un avance 
en su concientización y prác-
tica revolucionaria y forman 
parte de las unidades de com-
ba te; algunos incluso tienen 
cargos de dirección a nivel lo-
cal, regional y nacional. En el 
Quiché y en Huehuetenango 
existen unidades de combate 
integradas totalmente por in-
dígenas como las que "toma-
ron tres cabeceras municipa-
les de Huehuetenango en ope-
rativos de propaganda arma-
da" ... Para transmitir a lapo-
blación el mensaje revolucio-
nario en chuj, canjobal y cas-
tellano, y en donde los co-
mandos indígenas "captura-
mos a dos colaboradores del 
ejército asesino y frente a la 
población les advertimos que 
serían castigados si continuan 
comprometiéndose con los 
crimenes del gobierno" ... se-
gún se lee en el parte de gue-
rra publicado por el Ejército 
Guerrillero de los Pobres el 15 
de diciembre pasado. 

Las mismas unidades indí-
genas ocuparon las instalacio-
nes de Minas del Caribe y sa-
botearon la producción como 
una advertencia a esta empre-
sa que a causado graves per-
juicios a la población campe-
si na destruyendo sus siem-
bras y despojándola de sus 
tierras sin pago, ni autoriza-
ción alguna. 

También en mam, jncalte-
co, aguacateco, quekchi, cak-
chiquel y otros idiomas'. los 
guenilleros indígenas reahzan 
mitines por todo el occidente 



Y norte del país. Han_ dado 
golpes fuertes al enen11¡:¡o so-
bre todo en emboscadas, y 
han participado en tomas im-
portantes como la que se hizo 
del cuartel de Cotzal ~n d~n-
de las fuerzas revoluc1onarias 
del Ejército Guernllero de los 
Pobres aniquilaron a más de 
medio centenru: de ~oldados. 

A las organizaciones revo-
lucionarias se han incorpora-
do familias enteras. No sólo 
Jos hombres sino también las 
mujeres y los niiios participan 
en las acciones. Muchos ele 
ellos han tenido que clandes-
tini1.11rse porque, a causa de 
su trabajo revolucionario en-
tre la población indígena, el 
ejército los ha perseguido san-
guinariomente; sus nombres 
aparecen en las listas y el 
ejército los va rastreando 
pueblo tras pueblo. Si se des-
cuidan los "agarran" en cual-
quier parte. Los detienen en 
los caminos, les destruyen sus 
casas, los torturan, los matan 
y los exhiben en el centro ele 
los poblados "como escar-
miento a todos los que quie-
ren hacerse guerrilleros". De 
otros muchos simplemente se 
pierde el rastro; más tarde 
sus cuerpos mutilados apare-
cen en zanjas o en cemente-
rios clandestinos. 

Pero aún con ésto, y más 
bien como respuesta, la incor-
poración de los indígenas a la 
guerra popular revolucionaria 
se ha intensificado. No todos 
participan como combatien-
tes o guerrilleros. En algunas 

regio,ws c<,mo t,} Quiché los 
indígenas están organi,;dos 
dentro de sus propias aldeas 
siguiendo las fonnas tradicio-
nales de su participación co-
rnunitaria y renovando sus 
propias estructurns de gobier-
no al establecer, en varias de 
ellas, autoridades revolucio-
narias. También por ésto he-
mos dicho que la revolución 
ha sido un crisol para el desa-
rrollo y fortalecimiento de su 
cultura. 

tros muchos 
participan en la 
lucha a través 
de las organiza-
ciones de masaR, 
p1incipalmente 
en el Comité de 

Unidad Campesina (CUC) 
que poco a poco ha tomado 
posiciones más definidamente 
clasistas. O en la Acción Cató-
1 i ca y en las Comunidades 
Cristianas ele Base del Qui-
ché, donde los sacerdotes han 
siclo golpeados tan duramen-
te, que se vieron obligados a 
salir en su totalidad. Pero los 
catequistas indígenas han 
continuado su labor y han 
acrecentado la combatividad 
de las comunidades lanzando 
consignas contra el gobierno 
represivo que los hadejado sin 
guías esvirituales, que les im-
pide realizar sus prácticas re-
ligiosas tradicionales, v hasta 
les prohibe reunirse p;,ra ha-
cer colectivamente oraciones. 
Ante la represión los indíge-

nas han dado muestra de gran 
osadía, han imaginado formas 
nuevas de lucha, se han orga-
mzado para la autodefensa de 
sus comunidades y han im-
provisado armas con i:;us ins-
trumentos de trabajo agríco-
la. 

Muchos han caído, pero co-
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mu ellos dicen: "para t-1 triun-
fo u unos nos toca dar !--angr~ 
y a otros la fuerza". Es por 
eso que la guerra de libent-
ción na<:ional. la guerra popu-
lar revolucionaria. se ha idn 
extendiendo hasta llegar a cu-
brir casi todas la.1.:; zonas indí-
genas del país. 

NOTAS 

N ~) Najl'M>n, ,JosC l.ui!'l.''Cue11.1i6n Nucio,rnl y Cultura en I.Jjtinounu'.iric11." l'II Cultura 
M::'.~:;!_Y Cultura Subnlternu, Uni\'ersidad Autónoma dl'I E.~tndo dl' México. Toluc11, 

:: En 1\1(,xico Jo., perióctic?8 Uno mAa Uno y El Ola han publicado s;istPm6ticnml'ntc cu-
es Y articulo., de dt:11uncu1 durante todo('( año de 1960. Noticiu de Guatemala., l'ditado 

L'Tl Su.n ,losé dt• CU5t11 Hico, untt revisto que en su :-ccción Sfntt'iiiS de Notici1L,, hucc un 
rt!<:Ul'nto quinct•nal de los h('(ho,s represivos y rcvolucionnrio.-. sucedidoo t'II Guntt•mnlu. A 
=:n~~¿ 1~. h_u!n~ cuntid,11d de infom1uci0n que propordot1t1, huc(' In 11clarnci6n dt.' que !.U 
fuC1n\t's-lrn e; h~utudo e mco~pl~_to, est/1 LtL._ndu L'll lo que infonnim •por 1fü•~~" c11~11.1lcs y 
do .. ," · 5 mL-d1os de comumc11c16n y, mucho de lo que suct'tlc nu l'S conoculo n dt\·111¡;11• 

:J) Por lm, dl'ficicncizL"I Ct'MHll'l'I, L~ dificil conocer con cicrtu exactitud 111 cttntidod de ind!ge• 
~lü."I que huy t•n l'I ¡mis. l·~nriqlll• Muycr y Elio t-.tnsícrrcr cnlculun qut• lo.-; incllgen1L"I de Guu· 

:v1:r~cnrnn, el 59.7 por ciento dl' \11 poblnción totul; lo proporción C:-:tít hechu i;ohrl' 
d e w7,1 Y uphc11ndo un foctor de corrt-cción del :JU por ciento que cons1dt>run modl'rn• ::i· ~u que el propio Instituto lndigcui~tn Nnciono.l de Guntl'm1tln, opinu que los dnto.,; ccn• 
di u; &on muy controvnsinlcs. (l,1.1 pohl11ci6n Indlgenn de Américn en 1!17H en Aml!rlcn ln-
g .gcna Vol. XXXIX Mcx. 1979). Otro.,; cálculos mti.s conSl'rvodorcsconi;idcron que loo indi-
o \ºª"¡t•prescntun sólo el 37 por ciento de In poblaci6n total. huciendo lu proyL'Cción en bnsc 

11 °:'_ lito.._ ccnt,mlos de 1778 o 197:1, extrupolado.,; de acuerdo con i.u tendenciu h1L<;IH. 1980 
su·:::r ~urtrnl!'",., l.a población i'ldígcna de Guo.lcmulu en 1980 m.c.J Tumbién se put-dcn con• . 
Cuat sobre este tt•mn el Bolettn del INN, Vol. 2 No. 4, 1946 y HOSltlL':'1 ,Juun, lndlgenusdc 

4) p cm~la, 4:ll Aml!rica Indígena tomo XIX No. 2 p.117. 19!'",9. 
pat~:nd;J sit~oci6n ~olon_iul l>l' puL-de consultar le magnifica obna dt- SC\·cro Mnrtlnt>z. La 
'i) 1 . CrJoUo. &t. Picdrt1 SuntR.Guutemo.lu 1964. 
'..FI ·~1~~nrdo 7.11 Y Arag6n dc'5Crihc as! lo situación indígena de Guat,•mt1lu.: 
111¡~•~~¡° CUtttt-mu_lteco, Guu_tcmulo mi.11ma, &u pueblo más pucb!o, cu1u1to mA.'< indio, mA., 

l' Y dl.$vo,hdo es, t·rutJen11do de dolor y de alcohol y huuttL•m10, uullnndo en hora pos 

comu un coyote unte lo.,; ídolos o los SW'llOS., con un alarido animal que nace en la.i. entmiins 
dl' In e.ame y de Jo.,; sigl~. reprl'Sí!nta la realidad guatemalteca e-orno una inmEn.,;,a lla¡::n r,n-
Íl•hn>c:ida ... un pueblo en harapo.e; defrnudndo y traicionndo s.i,•mprr- y. sin ('mhargo, ;;frrnprt· 
sensible, insumi.,;o y di.,;pu~to 8 responder con la vida cuando SL• le til'fldc la mano. t ·n pur 
hlo 11dmirablc ... que l·n su incnnrrnhlc d,~¡::rncia no hu perdido nunca su ~ñorio. i;u ri'N>lu-
ción -puro. \'et11 de su ulmn•y ~u e5pl'ron1a" Lo Re,•olucibn Guatemalteca. Cundt•rno.~ 
,\mcricano.-. No. 4:1 Mt .. xico 195!i. 
G) Dt.-chuución lximcht', ltl'producida ffl ClllCllllr.O. ENAH Mhicojulin d .. · rn.:.o. 
7) "l..i1..-. hast~ <.<"onómic11..-. dt· 111 Cri¡;,ji; l'olltic11 t'fl Guutt>m11la". mim. Doo.-umentos pn~t·nl:i• 
do.,; ni Cunrto Trihunal HlL"-'-Cll sohre "Los dt•r1.<hos dl' loo pueblos indi¡::ena.i. dt> l::1.'-Amt•ri• 
C'IL"" por l'I Frente IJ!.>mocn\tico Contra In lh•presi6n d(' Guatemala, la Fundación Frddrh-h 
de Alcmuni11 fe,ckr:il y el Centro de t-:.~tudioi-Ormocr6tkos dt• :\mérica l . ...atina. Hotc·rdt1m, 
novicmbrl' de 1980. 
H) Cf. ,\rcudio Vt•¡::u. "Crisi::; y rc\•o\ución l'n CcntroamCric11: ,,1 c1t."-O dl· Gull.t.~mrdn··, Uno 
mba Uno p. 22 ~·léxico 6 de octubre de 1!181.l; Torr~ y Hkn..", Edeltwrto. \.ida y muí'rtc l'n 
Guutmrnln: llt'flexione:s sobre In cril.i~ )' l:1 violl'ntin polltica. Ucvi11Ul Foro Ink'rnncional 
No. Rll p. :"170 El Colegio de Mt'xico, tthril-junio de 19M; Snh-nclor Sitncht'Z. ··1.a Franja 
't'rnns,·crs!ll dl' Gu11tc1111,l11". IA! ~fonde lñplom11tiqm• en 1-:.-.pnilol. oc1ubre dt• 1979. 
!)J lleíirit'ndose ni problema indlgenu, l'l Comunicudo !nt('nrncion11I del Ejt'rcit<J Gm•rrillt'ro 
de lo.._ Pobris en 1979, n,.,.il>nta ··1-:n ~las. condidone- no t'S dublc hablar en t:mth•mul11 d1.• h1 
cxii.tcnciu de unu nncionnlidud intl'gtad11. Los opn'f,Ora:; de los indigeniLi. gu:lh'111:1!1t'I(',.;;;;,. lo.: 
de untes y los de uhoru, crt•yeron t·rrónl'nmmt~ (JUt' lt1 l'",('rvictumbre, 111 t•xplotuci6r. o b m:tr-
gi11:1ción qrn•hnmtnrfan el e,,,piritu de rt':UMt•nci:i de los l)U<'hi(IS mnya•quichl• ., quí' i-'lL'-r.L~-
gos socittle<. y cultun1I~ d1-:'Vtpnrrdttn con el tiempo y .serian finalmmtc· ub,:.orhido;;; y di¡:cri• 
doi; por el sistl'ma. Profundo y fnittl 1•rror; .-~1.~ condiciont'5 hM ucumulado) fortulr,....¡d,, lo,; 
foctore;. de identidad propin de loo puehlos intligHH1.'-. y la 11cumulo.:ión de su sord:1 rt-brldit1 
hn \'l'nido numentnndo, de tul mnncrn <JUl' ahoro su magnitud no s':ilo )n no pui.'dt· se: r í¡;nc,• 
rndtt, como íactor C'etnlitico, sino qu._. se ht1 ron\'ertido, odemA.,;., en un elcnu.'l1to d1-.~i.~,·co ~1• 
rn el futuro de nu~tro pal~". unom6.<;1.1no. M{·.Uco :?:i de octubrt• de 197~. 




